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    DHANISHTHA


    Dhanishtha significa ‘Viento Próspero’.


    La prosperidad no se mide en términos


    de dinero o de negocio,


    sino en términos de riqueza de vida.


    La sabiduría es diseminada por los Maestros


    de todos los tiempos.


    La Editorial trabaja con este propósito


    mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría


    que fluyen a través de la pluma y de la voz


    del Dr. Ekkirala Krishnamacharya,


    conocido como Master EK,


    y de Sri K. Parvathi Kumar.


    Estas enseñanzas se publican


    en inglés, alemán, francés y español.


    La Editorial no tiene fines lucrativos.
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    SOBRE EL AUTOR


    Kulapati Ekkirala Krishnamacharya, más conocido como Maestro EK entre sus seguidores, es Maestro de la nueva era, curador y yogui. Proporcionó unas bases socioeconómicas a aquellos que le siguieron para que pudieran llevar una vida espiritual. Dio una comprensión sintética de las escrituras sagradas y de su utilidad en la vida diaria. A través de su vida demostró que es posible un modo de vida de acuerdo a las escrituras sagradas, incluso en el mundo materialista. Dejó claro que aquello que llamamos material no es más que un retoño del espíritu, por lo que también es espiritual en esencia.


    Fue rotundo con aquellos que pretenden ser conocedores y clasifican la creación en espiritual y material. Porque los verdaderos conocedores siempre ven lo espiritual. Para ellos, lo material es un aspecto de lo espiritual. Según la comprensión del Maestro EK, no hay ni personas ni cosas buenas o malas. Él promovió la doctrina del amor puro.


    Construyó un puente espiritual entre Oriente y Occidente entre aquellos que lo seguían. Quienes vivieron en su cercanía lo conocen como a un representante de la Jerarquía enviado para difundir el Yoga de Síntesis, que es muy antiguo.


    Sus escritos son numerosos, y la corriente de fondo de todo tema conduce al lector hacia la síntesis. Es un verdadero curador y ha formado a muchos en la práctica de la curación. Bajo su guía se han abierto escuelas para niños y centros de curación que trabajan para servir a la comunidad.


    El Maestro EK es un diamante tallado con muchas caras. Es poeta, erudito védico, maestro, curador, amigo, guía y reformador social.


    Los Editores
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    PREFACIO


    De nuevo se produce una llamada de mis colegas espirituales, Albert Sassi y Elizabeth Warnon, para que componga un tratado conciso sobre los rituales de la religión de la sabiduría. El ámbito del presente trabajo es explicar la naturaleza y el simbolismo de la clave ritualista de la sabiduría. El trabajo trata del valor sacramental de las iniciaciones y de los cambios que, de esta manera, se realizan en el estudiante. Uno de los principales esfuerzos del autor consiste en demostrar que el contenido de los rituales de iniciación pertenecientes a muchas religiones y órdenes sigue siendo totalmente el mismo, y que el contenido común se expresa por medio de muchas formas, símbolos y alegorías a lo largo de los siglos. El amanecer de la ciencia de los rituales se remonta a los albores del hombre en esta Tierra, y esto se debe a que el amanecer del hombre mismo es el resultado de un ritual organizado de las fuerzas invisibles de la naturaleza en su constante trabajo. De ahí la necesidad de que sea inevitable tal rama de la ciencia y que el intento no necesite disculpa alguna.


    El esquema principal y el contenido del libro pertenecen a mi Gurú, aunque el autor sea el responsable de todo lo propuesto en el libro. Con toda humildad, la obra se presenta como una ofrenda a la divina luz de la percepción humana de los lectores, y ahí finaliza la tentativa.


    Tan pronto como recibí la llamada de escribir este libro, invité a mi estudiante espiritual Y. V. Raghava Rao para que lo mecanografiara. Debido a que el tiempo era insuficiente, dicté el libro directamente para que se mecanografiara. El libro se comenzó el 15 de abril de 1967 y se terminó el 27 de abril de 1967. Mi agradecimiento al señor Albert Sassi y a Elizabeth Warnon por alentarme a componer este libro. También quiero expresar mi agradecimiento al señor Y. V. Raghava Rao por los esfuerzos que dedicó a mecanografiar mi versión oral.


    E. KRISHNAMACHARYA


    Waltair, 27 de abril de 1967

  


  
    DEDICADO A


    Sri Kancharla Ramachandra Rao


    En quien The World Teacher Trust encontró


    a un buen amigo, un corazón bondadoso


    y una naturaleza que es suave y divina.


    La W.T.T. es uno con él dondequiera que esté.


    THE WORLD TEACHER TRUST

  


  
    1. La Ciencia de los Rituales y su Propósito


    Existe una clave práctica que aplicar en la vertiente teórica de la sabiduría. Sin esta clave, toda la teoría se queda en mera especulación. Sin el enfoque práctico, no podemos darnos cuenta del núcleo de la sabiduría. La vida del hombre es una exteriorización de los principios que tiene latentes. El hombre vive mentalmente en el mundo fenoménico con la guía de sus planos supra-conscientes que trabajan en él y le guían a través de su naturaleza. Esta naturaleza incluye los instintos del hombre, los reflejos y las emociones que constituyen su comportamiento. En la mayoría de las personas de la Tierra este plano de la naturaleza no está expuesto a la conciencia individual de la mente humana. El hombre piensa que es juicioso; él cree que va en pos de la verdad, la felicidad y la realización de lo que él siente que no está realizado. Pero el razonamiento del hombre está limitado por su propia naturaleza, que lo dirige y hace que se responda a sí mismo y al entorno solo en términos de su actual etapa de evolución. Esto es tan cierto con las personas como lo es con la sociedad, las naciones y las razas.


    Un adecuado análisis de sí mismo le permite al hombre comprender que su naturaleza (la fuente de su comportamiento) no se puede abordar o dominar fácilmente. Cualquier cantidad de conocimiento en cualquiera de sus ramas ‒ciencias, artes, política, economía, sociología, religión etc.‒, no le permite alcanzar dicha etapa de conseguir el dominio de su propia naturaleza. Toda la actividad del universo tiene su secreto genuino dentro de sí como una esencia. El hombre también se compone de la misma esencia. Sin embargo, entre el hombre y el universo existe nuestra propia naturaleza que recibe impresiones que son suyas y no genuinas. Por muy impersonales que estas puedan ser, las impresiones del hombre están destinadas a ser “los secretos sustituidos” de los más genuinos que existen como verdades eternas en el esplendor de la creación. La conciencia subjetiva queda sustituida por el despertar de cada cosmos a través del proceso de creación. Incluso es sustituida por la pluralidad del fenómeno que construye los universos en general y los sistemas solares en particular. Así que son muchas las sustituciones en el nivel del hombre individual en esta Tierra. Es deber del hombre (es más bien el impulso interior del hombre) ir cada vez más hacia arriba a los niveles más originales de la creación mediante la re-sustitución. Para ello existe el impedimento de su propia naturaleza, que trabaja hasta ahora como su propia concha protectora.


    Aquí aparece la necesidad de atravesar nuestra propia naturaleza solo para entrar en una naturaleza más amplia, que sirve como de trasfondo. Atravesar esa serie de naturalezas que sirven como capas de velos requiere de “hacer” y no de “saber” o “estudiar”. El hombre siempre está haciendo algo de acuerdo a su propia naturaleza y como instigado por ella. Tal hacer no es útil para el propósito actual. Existe una forma de hacer ciertas cosas de cierta manera que le permite al hombre atravesar su propia naturaleza. Esto presupone una ciencia de hacer las cosas, y esa ciencia es la “ciencia de los rituales”.


    Un ritual funciona como un sacramento que tiene como objetivo cambiar y ampliar la naturaleza del hombre. Es la naturaleza superior la que imparte al hombre esta ciencia de funcionamientos sacramentales, y esta ciencia siempre está allí existiendo como una rama de la sabiduría impersonal del universo. De vez en cuando, el hombre se eleva a este nivel impersonal para reunir una parte de la sabiduría ritualista que más tarde sigue y practica un conjunto de personas, y gradualmente se viste con las distintas alegorías religiosas. De esta manera, encontramos que todas las principales religiones del hombre, incluidas las más antiguas escuelas religiosas (pre-védica, védica y las religiones budistas más tempranas) comprenden un conjunto propio de rituales y de ciencias ritualistas. Un estudio cuidadoso de la esencia común de los rituales no requiere ninguna disculpa porque ya lleva un largo camino ayudando al hombre a atravesar su propia naturaleza.


    Siempre que el hombre trabaja algo en contra de su propio entorno, allí está el origen del mal, del pecado, del dolor y del sufrimiento. Mediante un proceso curativo, la amarga experiencia con la que uno se encuentra lo hace rectificar y entrar en un funcionamiento más correcto. Así, se entrena gradualmente al hombre para sintonizarse con el funcionamiento de la naturaleza que le rodea. En otras palabras, su naturaleza es reemplazada gradualmente por la naturaleza de su nación, raza, planeta y el sistema solar. Cuanto más se sintoniza un hombre con una naturaleza más amplia, más se universaliza o ritualiza su trabajo. Para ello, la ciencia de los rituales nos enseña a comprender la actividad de la creación y a tratar de imitar su trabajo. Cuando se comprende una parte del todo de la creación como un misterio a escala limitada, esto sirve como un ritual y tendrá un definido valor sacramental sobre él. Por esto podemos entender la razón por la que los diversos rituales de las religiones del mundo están en forma de versiones dramatizadas con las fuerzas creativas como personajes. El Sol, la Luna y los planetas muestran un orden y una precisión maravillosa en sus movimientos y comportamiento. Las propiedades del espacio (geométricas, numéricas y físicas) siguen un determinado orden. Toda la creación es una representación tejida con una serie de acciones en cadena. Toda la secuencia contiene un drama, una obra de misterio, que es imitada con éxito por el ritualista experimentado. Los personajes de los rituales incluyen la conciencia planetaria, el amanecer, el anochecer, el mediodía y la medianoche y cosas semejantes. Y es así porque son los constructores del universo y conforman los símbolos primarios para que el hombre especule a la luz de sus cambios sacramentales.

  


  
    2. El Papel del Simbolismo en los Rituales


    El simbolismo rige la experiencia objetiva del hombre. Toda la actividad de la vida se expresa como una alegoría de la causa oculta. Esta causa (que es el impulso creador de la conciencia más interna) se oculta en el estado de todo lo creado que rodea al hombre. De aquí que para un ritualista cada fenómeno objetivo de la creación, tanto si es primario como si es secundario, sirve a modo de símbolo que oculta la verdad en su propia naturaleza. La verdad subjetiva está oculta en cada cosa a través de su valor representativo y se revela a través de la actividad del ser vivo, que funciona como una alegoría. De esta manera, todo incidente que ocurre en el plano físico es una alegoría de la verdad. Los acontecimientos históricos y los ciclos de la evolución sirven también como alegorías de la verdad oculta que está escondida en la subjetividad del hombre. Todo ser vivo es un observador que forma su propio centro con su propio horizonte como la circunferencia y el resto del mundo objetivo entremedio. Esta es la razón por la que el símbolo del círculo con su centro localizado “[image: ]” se ha convertido en el símbolo más antiguo de adoración de todas las religiones ritualistas. En una obra mística de arquitectura donde se describe el esplendor del ave en constante desarrollo (Suparna) con su centro en todas partes y la circunferencia en ninguna, podemos encontrar una pregunta y una respuesta en el Rig Veda. La pregunta es: “Yo pregunto: ¿Dónde está el centro de esta creación?”. La respuesta es: “Aquí está el centro de la creación”; “aquí” significa la conciencia de una entidad creada. Cada ser creado tiene su propio centro, y su horizonte como la circunferencia. Aquí, el centro y la circunferencia no son sino los dos brazos de un compás. El punto fijo es el centro y el punto móvil es la circunferencia. Se ha de recordar que estos dos puntos son siempre intercambiables. Los dos están ocultos bajo los dos brazos del cuadrado (el esplendor objetivo de la creación que forma la mente y la materia). De aquí que el cuadrado oculto en los dos brazos del compás forma el símbolo de partida de todo ritualista que entra en la vida como un “aprendiz que ingresa”. Todo el espacio es una subjetividad no condicionada en sí misma, pero es un globo respecto a un observador. El amanecer aparente del universo objetivo es, de hecho, el amanecer del observador. Por consiguiente, el amanecer como símbolo es un secreto sustituido, mientras que el amanecer del observador es un secreto genuino. De manera similar, el amanecer y el ocaso existen para un observador con respecto a su período y posición. Por esta razón muchos rituales incluyen el este y el oeste simbólicos como los dos ángeles que guían al hombre. A estos dos símbolos se les conoce como Mitra-Varuna en el plano cósmico, Aswins (gemelos) en el plano de la manifestación, el amanecer y el ocaso en el plano solar, el comienzo y el final del día en el plano terrestre y el despertar y el dormir (nacimiento y muerte) en el plano antropomórfico. Se toma todo el día como modelo para el ritual. El viaje simbólico del Sol alrededor de la Tierra durante el movimiento diurno de la Tierra se toma como un camino descrito en el peregrinaje del alma que evoluciona. La mitad superior del círculo se llama la taza de oro, y la mitad inferior, la taza de plata. Aquí de oro significa solar, y de plata quiere decir lunar; más adelante lo acabaremos de explicar. Estas dos tazas contienen la savia de la experiencia del hombre (llamada el jugo soma en los Vedas). El Sol parece volar desde el este al oeste, mientras que el hombre que está en la Tierra viaja desde el oeste hacia el este. De ahí que la búsqueda del hombre por la verdad se describa como su viaje desde el oeste en búsqueda de la luz. Una vez más, la mitad superior del círculo representa el lado de iluminación de la conciencia del hombre, mientras que la mitad inferior representa la Tierra consolidada (los planos subconscientes y supra-conscientes del hombre). El viaje ascendente del hombre de oeste a este está simbolizado para representar su entrenamiento para llegar a la perfección en los niveles conocidos, mientras que su viaje de este a oeste a lo largo de la mitad inferior representa su descenso a los tesoros ocultos. Tales son, en breve, los símbolos del ritualista. A partir de ahí, sabemos que el simbolismo de un verdadero ritualista no incluye ningún símbolo hecho por el hombre, como el alfabeto de cualquier idioma. Los símbolos hechos por el hombre nunca son universales y se limitan a un grupo de personas con un entendimiento común. Los símbolos universales forman el lenguaje de los dioses que el hombre debe descifrar. Son los arquetipos de los fenómenos universales y le dan instrucciones al hombre por medio del “alfabeto universal”. Este alfabeto incluye el número, la forma, el sonido, el color, el olfato, el gusto, el tacto y el pensamiento del hombre. Todos ellos existen como propiedades ocultas (sadhyas) y se le revelan al observador (cuando se manifiestan como siddhas). En ambos estados existen como inteligencias creadoras (devas). Conforman el alfabeto primario del ritualista y le ayudan a obtener la idoneidad sacramental para darse cuenta de sí mismo (alrededor de sí mismo). El principio vinculante del hombre con su amanecer y anochecer forma su radio, y el diámetro interno, su círculo objetivo. La relación está entonces elaborada en forma de su proceso de realización (que es su evolución desde el átomo al hombre). Esto se expresa mediante un ratio numérico denominado “Pi”. Por ello los ritualistas adoran a “Pi” como la conciencia universal que penetra en el hombre. También se representa con un glifo que denota la entidad de dos piernas (el hombre) que lleva la sabiduría sobre sus hombros [image: ]. De esta manera, nos encontramos con que todos los símbolos ritualistas del hombre son prehistóricos y representan la culminación de una rama de sabiduría formulada. La historia de la evolución del espacio en un sistema solar y la evolución de un átomo en un hombre también se toman como dos grandes representaciones teatrales o misterios representados por el ritualista como piezas exquisitas de los rituales. Incluso los relatos históricos de naturaleza predominante se visualizan con la aptitud definitiva de los fenómenos universales. Su lugar se localiza en los acontecimientos periódicos de la naturaleza y se incorporan en los libros llamados Puranas. Esto es para que nosotros nos familiaricemos con la naturaleza de los símbolos anteriormente descritos y con la de muchos otros, como algunos que se divulgarán a lo largo de este libro. Si estos libros se estudian solo en sus aspectos literario o histórico, el estudio está destinado a ser parcial, y como tal, no logrará dar el significado completo que pretendían sus autores que, en definitiva, resultan ser los grandes Sabios videntes.

  


  
    3. Rituales Operativos y Especulativos


    Antes de adentrarnos en el estudio detallado de los diversos rituales, tratemos de comprender los diferentes métodos para clasificar los rituales. Los términos “operativo” y “especulativo” están de moda entre las numerosas escuelas ritualistas modernas, especialmente en aquellas que pertenecen a la orden masónica. Por “rituales operativos” ellos se refieren a los que pertenecen a la realización práctica de rituales sin adentrarse mucho en el estudio profundo de su significado. Esto se debe a que estos rituales son efectivos por su aplicación práctica, independientemente del enfoque racionalista. El valor sacramental de cualquier ritual depende de la realización adecuada y del trabajo en equipo, y los niveles intelectuales de acercamiento no tienen nada que ver con la energía producida sobre el efecto obtenido. Lo único que se necesita es una fe consistente y una formación para alcanzar la perfección en dirigir los rituales.


    Los rituales especulativos tienen que ver con el entendimiento de esos rituales. Se espera que el estudiante piense y resuelva el simbolismo de un ritual desde su propio punto de vista y auto-expresión. Por esta razón, algunos ritualistas son de la opinión de que no debería haber mucha explicación ni escritos que trataran del significado. Por grande que pueda ser la teoría especulativa, está destinada a ser la comprensión de una sola persona, que necesariamente debe ser diferente de la de otra. Aunque el ritual sea el mismo para todos, se espera que cada persona evolucione en su propio enfoque para revelar el simbolismo y conocer la ciencia de la construcción y el efecto compositivo del ritual al que figuradamente se llama la construcción del templo. Esto tiene bastante que ver con la vida de un hombre. Todo hombre vive para resolver su propia manera de solventar los problemas del mundo y sus propios problemas. Sin embargo, hay una necesidad positiva de conseguir una explicación especulativa de las diversas partes del ritual a través de un hermano más experimentado, como primera guía para el novicio que ha de convertirse en un verdadero “aprendiz novel” en el sentido sacramental. Para ello, de vez en cuando un experimentado director de ceremonias presenta una pieza arquitectónica. El esfuerzo debería reducirse a leer un pasaje corto que contenga una explicación sencilla y no técnica de la vertiente mística, en un estilo lúcido.


    El hecho es que un ritualista novel tiene que completar y perfeccionar la vertiente operativa de cualquier ritual cuando su mente comienza a reflexionar sobre el significado del ritual. Solo entonces se resuelven los detalles de una manera sintética, una manera en la que el perfil o la unidad de un ritual no se pierden en la mente de un estudiante. La mente no puede sino reaccionar ante cualquier trabajo que uno haga repetidamente después de una formación. La formación está destinada a despertar la curiosidad de la mente y hacer que esta entre en la vertiente mística oculta de lo que está llevando a cabo. Esto es exactamente lo que se necesita, y es la única actividad que conduce al estudiante desde su exterior humano a su interior divino a través de los velos de su propia naturaleza que se va haciendo cada vez menos densa y más sutil, hasta que el velo iridiscente también se atraviesa.


    Hay todavía una explicación más profunda de los términos especulativos y operativos, la explicación trata del aspecto esotérico del hombre. Se llama operativa a toda la actividad normal de la vida del hombre que no es de valor sacramental. Esto incluye los problemas temporales y efímeros del hombre que trata de resolver su propio karma: el problema de cumplir con sus propias obligaciones hacia sus padres, esposa e hijos, sus superiores, inferiores, amigos, asociados y enemigos, y también sus deberes hacia sus compañeros animales, las plantas y su entorno. Un no ritualista, que es un hombre común, está sujeto a crear nuevas olas de karma por medio de sus instintos, reflejos, emociones y pensamientos, mientras lleva a cabo los deberes antes citados. En este punto, si un hombre lleva a cabo ciertos rituales, habrá un cambio en su actitud. Este cambio gradualmente reemplaza su idea de carga y responsabilidad hacia su propio trabajo por una idea más noble de un deber impersonal. Gradualmente, la vida deja de ser un problema y comienza a volverse activa como una obra de misterio. Se dice que hasta entonces ha llevado a cabo los rituales operativos en la vida y que a partir de ahora está entrando en la vertiente especulativa del mismo ritual. En la etapa anterior era su trabajo y su karma. En la última etapa se convierte en el trabajo y el karma de la familia, la raza, el planeta, el sistema solar y el cosmos. En la etapa anterior él tenía un incentivo (sankalpa o incentivo condicionado) para hacer su trabajo. En la última etapa tiene solo su sentido del deber según el plan existente (kalpa). En la etapa anterior su mente estaba involucrada en la cuádruple actitud de actuar: su deber, su motivo, sus resultados de salarios y su felicidad (denominados en sánscrito dharma, artha, kama y moksha, los cuatro purusharthas). En la etapa posterior toda la actividad se convierte en una en que los medios y el fin se fusionan en la única gran fuerza motriz llamada el ritual de la vida (yagnârtha). Esta es la explicación de los Maestros de Sabiduría sobre los aspectos operativo y especulativo de los rituales. La diferencia es principalmente la que se marca en las etapas del estudiante, mientras se somete a la necesaria evolución espiritual. Principalmente, trata de la actividad de la exteriorización de los principios del hombre para que se dé cuenta de los principios de la Jerarquía que guía a la humanidad, para cubrir las necesidades del planeta a través de la puerta de entrada de Shamballa. De hecho, este enfoque ritualista es un proceso inevitable en el plan de estudios que prepara al estudiante para lograr la aptitud necesaria para recibir y cooperar con el trabajo del “Avatar de Síntesis, que está por venir”.


    No está fuera de lugar mencionar aquí algunas palabras sobre la explicación de las dos grandes columnas de la puerta de entrada del templo ritualista. De hecho, esta explicación encuentra un lugar entre la exteriorización de los misterios zodiacales y los fenómenos de la Jerarquía a través de la influencia de dos grandes estrellas, “Cástor y Pólux”, que pertenecen a la constelación de Géminis. Estas dos estrellas son dos grandes Soles que en su evolución están muy por delante de nuestro sistema solar. Se cuentan entre los guías espirituales de todos los seres de nuestro sistema solar. Gobiernan las cuerdas vocales de todo individuo, y es deber del estudiante identificar la actividad de sus cuerdas vocales con la sagrada misión de las dos estrellas guías antes mencionadas. La función de esas estrellas es “establecer” a los seres “en la fuerza”, y las cuerdas vocales del estudiante deberían estar entrenadas para armonizar la auto-expresión (la exteriorización de la palabra) a través del medio del sonido (la competencia de Júpiter y Urano). Esto se hace mediante la ayuda de “la lengua positiva” lograda por el estudiante. Su lengua siempre debería ser de cualidad positiva. Debería someter su poder de juzgar al poder del Todopoderoso. Expresar opiniones y emitir juicios sobre los demás, tanto vocal como mentalmente, debería finalizar. Entonces se le permite al estudiante entrar a través de la puerta (la puerta de la objetividad en el universo objetivo) entre las dos columnas. A cada paso la prudencia toca su conciencia como un pinchazo de espada, y la audacia le hace avanzar uniformemente y trabaja como un lazo para evitar que el estudiante vaya hacia atrás en su evolución espiritual. Naturalmente, este aspecto del simbolismo del templo se tocará de nuevo en el capítulo que trata de los misterios zodiacales, donde se explican otras partes del templo y los instrumentos del ritual.

  


  
    4. Rituales del Mundo – Clasificación


    Proponemos agrupar los rituales del mundo bajo diferentes epígrafes para obtener un estudio sistemático. Este sería el primer sistema de clasificación:


    
      	Rituales Védicos


      	Rituales Cabalísticos o Judíos


      	Rituales de Orden Masónico


      	Rituales Asexuales


      	Los Misterios Mayores


      	Los Misterios Menores

    


    Antes de entrar en los detalles de cada una de estas clasificaciones, el lector debería recordar que todos y cada uno de los rituales tienen un significado doble. Existen las aplicaciones cósmicas y las antropomórficas. Los detalles de cada ritual deben realizarse tanto externa como internamente. Por ejemplo, los sacrificios de animales de los rituales védicos, egipcios y levitas están destinados a llevarse a cabo, ya sea externa o internamente. En la aplicación externa se sacrifica un animal, y su carne y sangre físicas se utilizan para la expiación, mientras que el mismo ritual se puede llevar a cabo con una imagen que sea un símbolo del animal o incluso con la meditación sobre el animal con toda su naturaleza. Estos dos tipos del mismo ritual se llaman respectivamente el ritual objetivo (bahiryâga) y el ritual subjetivo (antaryâga). Estos tratan de nuevo con el aspecto operativo y especulativo. Como el hombre ha pasado por la conciencia de todos los seres vivos de esta Tierra durante el curso de su evolución, su conciencia contiene la asociación (vasanas) de todos los comportamientos animales. Esta es la única explicación posible del comportamiento animal del hombre. Cuando el hombre dirige los rituales, primero operativamente y luego de manera especulativa, atraviesa la naturaleza del animal en él y experimenta un tirón en la evolución espiritual de su propia alma. Incluso el embrión humano sufre todos los cambios biológicos de su evolución previa durante el curso de sus diez meses en el útero. Todo el drama de su evolución anterior durante laboriosas extensiones de años se representa simbólicamente dentro de un período de nueve meses. A esta memoria instintiva de la escena del drama de su evolución anterior se le dará un impulso a través del valor sacramental de los rituales de animales. Sin duda, la aplicación subjetiva de los rituales de animales es definitivamente superior a la aplicación objetiva, aunque la última no sea en absoluto una mala práctica. De esta manera, nos encontramos con la doble aplicación de todos los demás rituales en la vida del hombre.

  


  
    5. Los Rituales Védicos


    El tema de los rituales védicos es tan vasto y profundo que solo podremos tener una visión general que nos pueda dar la unidad para acercarnos al detalle. Primero, familiaricémonos con lo esencial del pensamiento védico. Los Vedas son cuatro:


    
      	
Rig Veda



      	
Yajur Veda



      	
Sama Veda



      	
Atharvana Veda


    


    Se dice que antes del advenimiento de la era negra, el Veda era uno. Veda Vyasa lo dividió en cuatro Vedas con un propósito específico: era más adecuado para los discípulos pertenecientes a la edad negra o de la era racionalista, porque la era es distinta de la era total o parcialmente intuitiva. Hubo un tiempo en el que toda la humanidad era guiada por el tipo más elevado de intuición (la conciencia cósmica operando por medio del hombre). A esta se la llama la era dorada o la era de los devas. Luego hubo una interferencia parcial por medio de la inteligencia individual del hombre. Tres cuartas partes de la sabiduría eran divinas o intuitivas, y una cuarta parte era humana. Un tiempo después la proporción creció hasta mitad y mitad. Estos dos períodos (el segundo y el tercer período) se denominan respectivamente las eras de plata y de cobre. Luego, la cuarta era tiene el dominio de la inteligencia humana, y sus opiniones empíricas y personales gobiernan las tres cuartas partes de la sabiduría. La cuarta parte restante existe como la intuición subyacente en el hombre, oculta bajo las olas siempre activas de las diversas ramas de conocimiento que pierden gradualmente su unidad. Esta cuarta era se llama la edad de hierro. La magnitud de estas eras está bien establecida en todos los Puranas y suficientemente comentadas en La Doctrina Secreta de H. P. B. y en el Tratado sobre Fuego Cósmico, de A. A. B. Este es el significado interno de la historia y el porqué Veda Vyasa dividió el Veda uno (sabiduría) en cuatro Vedas (aplicación cuádruple en cuatro ramas diferentes de sabiduría). Naturalmente, hay cuatro volúmenes diferentes de los Vedas para el estudiante común, pero contienen principalmente un texto común con algunas pequeñas diferencias.
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